


	

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Liturgia de la Palabra

Ritos Iniciales

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: Con este domingo, comenzamos a caminar 
detrás de Jesús. Él nos invita: ¡Vengan  y Síganme! Para 
ello es necesario que dejemos algunas cosas. Que el Día 
del Señor lo reservemos para Dios, para la familia y para el 
descanso. Cantamos. 

2.	 Rito Penitencial (Aspersión del agua bendita)

Antes de iniciar esta celebración, pidamos perdón al Señor 
de nuestros pecados: 

• 	 Señor Jesús, que nos has elegido para servirte a ti y a 
los hermanos, perdona nuestras infidelidades. ¡Señor, 
ten piedad!

5.	 Monición a las Lecturas:

Las lecturas nos invitan a descubrir la presencia de Dios. ¡Él 
siempre nos sorprende! Y, por cierto, a pesar de nuestras di-
ferencias, nunca hemos de olvidar lo más importante: AL SE-
ÑOR. Que  seamos amigos de Jesús, para llevar su mensaje 
de fe y de esperanza. Escuchemos.

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Isaías  8, 23-9, 3 

En otro tiempo el Señor humilló al país de Zabulón y 
al país de Neftalí; pero en el futuro llenará de gloria el 
camino del mar,  más allá del Jordán, en la región de 
los paganos. 
El pueblo que caminaba en tinieblas vio una gran luz. 
Sobre los que vivían en tierra de sombras, una luz res-
plandeció. 
Engrandeciste a tu pueblo e hiciste grande su alegría. 
Se gozan en tu presencia como gozan al cosechar, 
como se alegran al repartirse el botín. 
Porque tú quebrantaste su pesado yugo, la barra que 
oprimía sus hombros y el cetro de su tirano, como en 
el día de Madián. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 26)

Salmista:	  El Señor es mi luz y mi salvación. 

Asamblea:	  El Señor es mi luz y mi salvación. 

• 	 Señor Jesús, que nos has enseñado el camino, la 
verdad y la vida, perdona nuestras faltas de amor.  
¡Cristo, ten piedad!

• 	 Señor Jesús, que nos has encargado una misión, 
perdona nuestros pecados de egoísmo y de ausencia 
de solidaridad. ¡Señor, ten piedad!

Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Dios todopoderoso y eterno, dirige nuestras acciones 
según tu voluntad, para que en nombre de tu amado 
Hijo, merezcamos abundar en buenas obras.   Por 
nuestro Señor Jesucristo...

Asamblea: Amén.

El Señor es mi luz y mi salvación, 
¿a quién voy a tenerle miedo? 
El Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién podrá hacerme temblar? R.

Lo único que pido, lo único que busco
es vivir en la casa del Señor toda mi vida,
para disfrutar las bondades del Señor
y estar continuamente en su presencia. R.

La bondad del Señor espero ver
en esta misma vida.
Ármate de valor y fortaleza
y en el Señor confía. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
corintios    1, 10-13. 17
Hermanos: Los exhorto, en nombre de nuestro Señor 
Jesucristo, a que todos vivan en concordia y no haya 
divisiones entre ustedes, a que estén perfectamente 
unidos en un mismo sentir y en un mismo pensar. 
Me he enterado, hermanos, por algunos servidores 
de Cloe, de que hay discordia entre ustedes. Les digo 
esto, porque cada uno de ustedes ha tomado partido, 
diciendo: “Yo soy de Pablo”, “Yo soy de Apolo” “Yo 
soy de Pedro”, “Yo soy de Cristo”. ¿Acaso Cristo está 
dividido? ¿Es que Pablo fue crucificado por ustedes? 
¿O han sido bautizados ustedes en nombre de Pablo?
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13.	 Oración sobre las ofrendas

Recibe complacido, Señor, nuestras ofrendas, y, para 
que nos santifiquen, concédenos que se conviertan en 
fuente de salvación.  

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión

Te pedimos, Dios omnipotente, que al recibir tu gracia 
vivificadora, nos gloriemos siempre en tus dones. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 

Proclamemos con nuestra vida los valores del Evangelio.

Por lo demás, no me envió Cristo a bautizar, sino a pre-
dicar el Evangelio, y eso, no con sabiduría de palabras, 
para no hacer ineficaz la cruz de Cristo.  Palabra de 
Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio   Mt 4,23

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.       

Cantor: Jesús predicaba la buena nueva del Reino y cura-
ba las enfermedades y dolencias del pueblo.
Asamblea:   Aleluya, Aleluya. 
  

10.	 EVANGELIO
Lectura  del santo Evangelio según san Mateo     
4, 12-23
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
Al enterarse Jesús de que Juan había sido arresta-
do, se retiró a Galilea, y dejando el pueblo de Na-
zaret, se fue a vivir a Cafarnaúm, junto al lago, en 
territorio de Zabulón y Neftalí, para que así se cum-
pliera lo que había anunciado el profeta Isaías: 
“Tierra de Zabulón y Neftalí, camino del mar, 
al otro lado del Jordán, Galilea de los paga-
nos. El pueblo que caminaba en tinieblas vio 
una gran luz. Sobre los que vivían en tierra de 
sombras una luz resplandeció”. 
Desde entonces comenzó Jesús a predicar, dicien-
do: “Conviértanse, porque ya está cerca el Reino 
de los cielos”. 
Una vez que Jesús caminaba por la ribera del mar 
de Galilea, vio a dos hermanos, Simón, llamado 
después Pedro, y Andrés, los cuales estaban 
echando las redes al mar, porque eran pescadores. 
Jesús les dijo: “Síganme y los haré pescadores de 
hombres”. Ellos inmediatamente dejaron las redes 
y lo siguieron. Pasando más adelante, vio a otros 
dos hermanos, Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, 
que estaban con su padre en la barca, remendando 

las redes, y los llamó también. Ellos, dejando 
enseguida la barca y a su padre, lo siguieron. 
Andaba por toda Galilea, enseñando en las sina-
gogas y proclamando la buena nueva del Reino de 
Dios y curando a la gente de toda enfermedad y 
dolencia. Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11. 	Profesión de Fe

12. 	Oración Universal

Presidente: Una luz brilla para todos aquellos que 
viven en tinieblas. Ante esa Luz presentemos nuestras 
necesidades, con la confianza de que seremos 
escuchados. Repetimos: Escucha, Señor, nuestra 
oración.

1.	 Por la Iglesia, el Papa  Francisco y por nuestro Arzobis-
po Luis Gerardo,  para que nos animen a cultivar la fe 
y nos indiquen los caminos del seguimiento de Jesús. 
Roguemos al Señor.

2. 	 Por los gobernantes y los que dirigen las naciones, 
para que desechen de sus prácticas todo aquello que 
lleva a la confrontación y fomenten el diálogo y la paz. 
Roguemos al Señor.

3.	 Por  nuestro país, para que la campaña electoral sea 
de respeto, tolerancia  y la puesta en común de pro-
puestas desde  una auténtica democracia. Roguemos 
al Señor.

4.	 Por los misioneros y agentes de pastoral laicos, para 
que no se cansen de anunciar la Palabra del Señor y 
de seguirle. Roguemos al Señor.

5.	 Por nosotros, que un día sentimos la llamada de Cristo, 
para que transmitamos la alegría del Evangelio a los 
que viven a nuestro alrededor. Roguemos al Señor.. 

Presidente: Padre, atiende las necesidades de tu pue-
blo y haz que todos seamos uno para gloria tuya. Te lo 
pedimos por Jesucristo nuestro Señor.
Asamblea: Amén.




